


En estos últimos 50 años, post Conciliares, pensar en la nueva conciencia misionera de la Iglesia, 
implica hacer memoria personal y comunitaria de su desarrollo progresivo. Es una buena oportunidad 
para acrecentar la propia corresponsabilidad misionera y avalar un mayor compromiso en y con la 
evangelización de todo el mundo , los de lejos y los de cerca. 

Ya que muchos adultos y jóvenes actuales no vivieron la celebración del Concilio, que sigue marcando 
hoy la hoja de ruta de la misión de la Iglesia, no debemos dejar pasar esta oportunidad para re- 
impulsar la vida misionera de cada uno de nuestros ámbitos pastorales.

Estamos convencidos de que la misión no se improvisa y que la misión es siempre para mayor gloria de 
Dios, haciendo nuestra parte, confiando en que Él hará el resto. En esta clave vamos a leer los 
diferentes gráficos de las tarjetas que son accesibles a todos los misioneros y que dan fundamento a 
nuestro ser misión en esta Iglesia de Cristo en la tierra. 

Estas tarjetas están diseñadas siguiendo la lógica progresiva de la vida misionera en nuestra Iglesia, en 
cuatro etapas marcadas por las enseñanzas de los últimos cinco Papas, con sus interpelaciones y 
mensajes al respecto.

Símbolos y tips que ayudan a su lectura:
· En las tarjetas, aparecen las fotos de los Papas respectivos junto a la barca, 

que representa a la Iglesia, que navega mar adentro para llegar a todos, aquí 
y más allá de nuestras fronteras. Por ello el trasfondo de cada una de las 
tarjetas, es el mapamundi completo.

· Las lámparas con el año indican la iluminación creciente del pueblo de Dios 
en la misión.

· La letra "O" de misión lleva dentro los pies de los mensajeros del evangelio y 
su corazón ardiente de amor por el anuncio salvífico a la humanidad.







Con la foto de S. Juan XXIII que inauguró el Concilio, y del B. Pablo VI que lo 
clausura. Está dedicado entero al Decreto AD GENTES, expresando lo 
esencial de sus 6 capítulos, a partir de su afirmación primordial:

La Iglesia es misionera por su naturaleza. 
Tiene su origen en la Misión del Dios Trinitario, obedece al mandato 
misionero de Jesús -1-
y desarrolla su acción misionera, sal de la tierra y luz del mundo -2- 
dando origen a nuevas Iglesias locales, altavoz de la Palabra. 
Ellas, a su vez, se sienten enviadas a la misión en su lugar y a todas partes, 
grano de mostaza que se hace un árbol -3-.
Vocación especial de los misioneros que salen a todas partes, cruzando los 
mares -4 y 5-.
Con ellos cooperan todos los fieles del Pueblo de Dios, dibujo de laicos, 
familias, religiosos/ as, sacerdotes, obispos -6-. 

El capítulo 2 es de particular importancia, ya que se detiene a analizar los fines que 
se pretenden lograr con el apostolado, y para ello nos recuerda la doctrina 
tradicional sobre el reinado social de Cristo en la tierra. Al respecto dice el Decreto:

"La obra de la redención de Cristo, que de suyo tiende a salvar a los hombres, 
comprende también la restauración incluso de todo el orden temporal. Por tanto, la 
misión de la Iglesia no es sólo anunciar el mensaje de Cristo y su gracia a los hombres, 
sino también el impregnar y perfeccionar todo el orden temporal con el espíritu 
evangélico. 
Por consiguiente, los laicos, siguiendo esta misión, ejercitan su apostolado tanto en el 
mundo como en la Iglesia, lo mismo en el orden espiritual que en el temporal: órdenes 
que, por más que sean distintos, se compenetran de tal forma en el único designio de 
Dios, que el mismo Dios tiende a reasumir, en Cristo, todo el mundo en la nueva 
creación, incoactivamente en la tierra, plenamente en el último día (77)" 

De esta manera el Concilio invita a los laicos a enfrentar los diversos problemas de 
la actualidad.

¿Qué problemas de la actualidad enfrentamos hoy como laicos y de qué manera 
intentamos impregnarlos de espíritu evangélico?

En el capítulo 1 se aborda el tema de la vocación de los laicos al apostolado y 
cómo se insta a todos los fieles cristianos la noble tarea de trabajar para que el 
mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres en 
cualquier lugar de la tierra.

 ¿Desde qué lugar de mi realidad estoy llevando a cabo esto? 
 ¿Cómo circunscribo yo “por todos los hombres en cualquier lugar de la tierra”? 
 Ejemplificar ámbitos dónde llego o puedo llegar.
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El capítulo 3 trata sobre los distintos campos en el apostolado laical, entre los 
cuales están principalmente las comunidades de la Iglesia, la familia, la juventud, el 
ámbito social, el orden nacional e internacional, etc. Resalta de manera especial la 
parroquia, por presentar un modelo clarísimo de apostolado comunitario y reducir a 
la unidad todas las diversidades humanas. 

Como misioneros, ¿qué lugar tenemos en la parroquia y de qué forma 
contribuímos a que sea un lugar preferencial para el apostolado comunitario?

Si el capítulo anterior abordaba los campos del apostolado, el capítulo 4 aborda sus 
diversas formas, tanto individual como comunitario, y cuyo propósito también 
puede ser muy variado, ya sea el de proponerse el fin general apostólico de la 
Iglesia, buscar de un modo especial los fines de evangelización y de santificación; el 
fin de lograr la inspiración cristiana del orden social (80); otras en cambio el de 
centrarse en dar testimonio de Cristo, especialmente por las obras de misericordia y 
de caridad.

En el capítulo 5 se aborda el orden que debe imperar en los distintos apostolados de 
la Iglesia, sus relaciones con la jerarquía eclesiástica, así como la ayuda que debe 
recibir de ella. 

A nivel diocesano, ¿de qué maneras conocemos se contribuye a este 
“ordenamiento” de la actividad misional?  ¿Qué propuestas podrían fortalecer esta 
organización?

El capítulo 6 trata el importante tema de la cooperación, instando a todos los fieles 
a “cooperar a la expansión y dilatación de su Cuerpo para llevarlo cuanto antes a la 
plenitud”.  Incluye los deberes de todo el pueblo de Dios  en forma general, y 
específicamente, el de los obispos, sacerdotes, comunidades cristianas e institutos. 

En este capítulo se sugiere para “no olvidar la obra misional universal, mantener 
comunicación con los misioneros salidos de la misma comunidad, o con alguna 
parroquia o diócesis de las misiones para que se haga visible la unión entre las 
comunidades y redunde en edificación mutua”.

Nuestras comunidades misioneras,¿ buscan relacionarse con misioneros ad gentes 
para favorecer esta cooperación?  Indique propuestas para poder llevar a cabo esto 
desde nuestras realidades.


